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LOS HOMB RES DE LA RE PU BLICA 

Texto del magnífico discurso pronuncia~o el ~omingo 
por el excelentísimo s ñor Presi~ente ~el 

onsejo e ¡n"stro 
A las diez de la noche d el domi ngo mático y aIlo de bacer , de crt:la r, de 

úllimo, el presidente d el Oonsejo do hacer hi8toria y no de leerla, de aco­
Min i.- t l' os, don J osé Gira!. dirig i6 la meter grdndes empresas, 
siguiell te alocución al pu eblo de Va- Grande y difícil ea ésla en la que 
lenci a: estamos empeñados: acabar en Epa· 

ciVa lo ncianos! . ña ron ~l feroz espí ritu que encendfa 
Hub iera querido el Gobierno, y de • las bogueras para quemar libros y 

un modo particular y(1, que te ngo el hombres; que (Jo uia barreras al pen­
honor d e presidirlo, darf s las graciaQ s l! miento universa l; que rondaba las 
¡;ersonalmente por el esfuerzo que fronteras de la pat ria como una aura 
uoa vez más ha bé is hecho en favor vivificadora; el espiritu fer a ndino 
de las libertades del país y de la R e- qu e trajo a E'lpaña, en nombre del 
pública, que las representa al pro~io patriotismo, los cien mil hijo de S a n 
tiempo que otros altos idea les naclO- Luis al mando de Angu lema; el eS tJi­
na les. Pero exigenoias de la bora, ritll , en nn, que enc en di6 a España 
I rabajos d el momenlo que viv imos por los cuatro costados con lBS gue­

me lo impiden. nas ci"iles, devasta ndo los bosq ues, 
No obstante e<lto, éJuie ro aprove- a so lando laR campiñas, incend ian do 

char un cl () ro en este tumultuoso ciudades h ist6ricas. 
uárago para adelan taros algo de Difícil y grande es el empefio, pero 
esos senlimienlos y decir unas pocas vence remos. Vencóremos de la trai ­
palabras más. 

La gratitud nace en nues~ro pe-
cho, en el de lodos lolol que aman y 
defienden la Re púb licd , porque ba­
béis sabido co~ vue Lro ej emplo, con 
vueslr ll con uota, cón vu eSlra glorio­
sa bitlloria r epublicana, ayudar a Il .S 

soldados republicanos de la guurm 
ci6n de Val encia a salvar la sima a 
que querían llevarles otros suldadús 
que traicionaron la ban dera que se 
puso en sus manos y a mancilla r 
una palabra de bo nor que empeña­
ron. Cuando la traici6n abati6 en 
muchas ciudades de España, mo 
mentaueamente, es cierto, pero no 
sin causar estragos, la fllerz'l del 
Gobierno legítimo de la R epúb lica; 
cuando de tantas partes en las d es · 
venturadas jOrDlldas del 1 y 19 de 
julio traíll el telégrafo tanta noticiH 
de traición y de dos hono r, de Va len­
cia nos llegaban noticias cúnfonado­
ras de .diento; la viva democracia 
val enciana, despierta y alerta, vigi-
1 ba entre los pueblos y las acequias 
de las hermosas vegas. Era, lo re pi . 
to, un consuelo; era y es, sobre to-

do, un ejemplo. . ' 
Hace años que conqUistasteIs el 

derecho 11 ser el primer pueblo repu­
blioano de España; fui teís en las ho· 
ras peor es para la L ibertad una ri­
sueña esperanza pan los que por ella 
luchaban en todo el pais,un seguro 
refugio para el espíritu de pretesta. 
Ahora habéis aumenlado, si cabe, 
vuestra gloria, mereciendo bien de 
todos los republicanos españoles. 

Asi lo ha compréndido Madrid 
ayer al recibir vuestras tropas. Des­
de la estaci6n de Atocha, en donde 
les esperaban oasi todo el Gobierno 
y una numerOsa multitud hasta la 
Puert 1 del Sol, cO('!lZ6n de Madrid, 
una ovaci6n ininterrumpida anun­
ciaba su paso y un verd dero bos­
que de banderas les saludaba, anuo · 
ciando con sus encendidos colores 
los días de gloria que agua rdan en­
tre 108 riscos y los pi nos sonoros de 
la Sierra . 

No olvidará jamás la Repúblioa 

ci6o; vence remos do las in ju ria@ , 
blasfflmills cootra la verdad dtl las 
radios clandesti nas. Ve nceremos a 
pesarde todo. L os generales qua b an 
traicionado a E 'pa ña s ublevándose 
en Africa; 103 ganeralds que b n des ­
bonrado su unifJrme, prepararon, en 
largos meses de obscu f a cúnspira· 
ci6n, el aco nel r por la espalda la 
República; 'l ue robaron pert rec hos, 
fu íles, cañones. Pero el Gobie rno, 
con la roba 'a ayud el pueblo, tie· 
ne ya u n }j;jércilo en pie, u n verda­
dero Ejército pa ra defe nde r la Re­
pública, bi en diriuido, q ue tl'iunfa en 
todas partos; que co nr¡ uista rávida­
men te ciudades y te rritorios con un a 
Aviaci6n q ue son las a la victol'iosas 
de la R epública en todas partes. 

No sintái ,pués, inquietud, valíen · 
tes valencianos, por la suerle de la 
Repú':>licª; es más incoo movible que 
nunca. 

De un momeoto a otro caeráan en 
nu estro poder los últimos red uctos 
de la resistencia andaluza, que lanza 
an g us liosas vocea de socorro a Afri· 
ca, de donde no le pueden llegar, 
gracias a nuestro;:; heroicos mari nos, 
ya las ciudades d el Duero y del Ebro, 
que tampoco lo pueden d tH , por4ue 
ellas misDlas piden socorro, vie ndo 
en el horizonte las espadas triunfan­
tes de la R enúblic8. 

No si ntáis inquietud, vu elvo a de ­
cir, por la suerte de la Repúblicn. 
Triunfamos y triunfaremos. Tene­
mos de nuestra parte lo que vale 
más, la raz6n; está en nuestro campo 
la verdad. Tenemos . además, la fuerza 
repre , entada por e l pu eblo, que en 
to das partes dá muestras del mayor 
entusiasmo. S610 quierQ abora hace. 
ros un ruego: los que no te ugái q ue 
cumplir n ecesldade militares, resti ­
tui ros al traba jo; en los a ndomi os, en 
los campos, en las fábricas, preso 
táis también un gran servicio a la 
R epl1blica. 

J\. l uí detrás de las vanguardias de 
la Sierra, están los labradOl'es en sus 
campos. E o mismo esperamos d a 
vosotros. 

-
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Hermanita mía 
la es tuve creyendo. 

Al lí, a la verita 
de su, ojos negros, 

esos ojazos como pRndereta ~ 

llenas de luceros, 
partiendo sus risas cuando no sus lá-

(grimas, 
pa aba mi tiempo. 

H er manita mía, 
asi, jugandillo sin malicia alguna, 

¡qué ratitos buenosl 
Sin temblar los rulsos, 

agua en cestillo, pasaban sus ondas 
por entre mis dedos. 

Cada primavera 
nuevas rosas traía a su cuerpo; 

yo no las veía 
estándolas viendo. 

¡Cómo si n fatigas 
a su ve rita quedaba mi pechol... 

¡cómo las tragaban 
aquellos barrancos desu~ ojos negros!... 

II 
Me la ví esta tarde; al mercao que 

(iba. 
Pegamos la hebra por unos momentos. 
Llevaba una bata de lunares verdes 
y una ro a muy grana en el pel0. 

Calleci ta arriba, 
se llegaba Josito el O ll ero. 

lEche usté fanf~ rrial... 
I As! que tenia que venir por mediol. 
¡Bien terciao el ancho de color ceOlza 
y rebien cruza o su panuelo al cuello! 
Con el g arabato de un rizo en la frente, 
y una madrileña, parecía que a estreno; 
pantalón oscuro, de esos de campana 
(que con un junquillo los va sacu-

(diendo); 
su rica pañosa de vu ~ 1tas azules 
(en un puro col umpio sus vuelos); .. 
con su gran cigarro, de esos de sortIJa; 
sus botas de caña, talmente que e pe-

(jos, 
y un par de tumbagas en la mano izo 

(quierda, 
que había que mirarlas cen cristale~ 

(negros. 
ICualquier cosa que era Jositol. . 

iEI mejor cantaor del Burrero! (1) 

Así de pasada dió los buenos días, 
y su caminito siguió tan derecho; 
con su paños a de vueltas azules 
en un puro columpio los vuelos. 

Era yo el que hablaba; 
fui a seguir mi cuento. 

¡Los ojos de ella seguian mirando 
callecita abajo, ca llecita enmediol 

i y era un mirar hondo; 
sin un parpadeo! 
¡¡Y has ta que una esquina 
se puso por medioll 

Y entonces su cara se volvió a la mia. 
-«¿Qué estabas diciendo? 

¡Mare de mi sangrel 
ICómo sentía yo que una soguilla 

me apretaba el cuello! 

y entonces, entonces ... 
lay, qué bonita que la estaba viendo! 
ICon aquella bata de lunares verdes 
y la rosa aquella tan grana en el pelol 

TII 
liLa quiero!!, I¡la quieroll 

¡Cómo no miente nunca en estos casos 
la voz de los celosl 

vuestra conducta; no olvidará Madrid 
que vueslros soldados se confunden 
con los suyos para, junlos con ca· 
liente solidaridad fraternal, conquis­
tar en los puertos de la Sierra y en 
las üiudades del Duero, una vez más, 
y ~sla de qn 00040 deqn i tivo, la .fte­
pública, I'égimen ~uténtíco de .Ios es · 
pañoles, expresi6n cabal de lde~les 

naciona les. 

Por último, quiero desd -aquf al 
propio tiempo q ue os a de l4nto, como' 
os decia, el te timonio da mi g ra ti- ' 
tud, expresar también la que siento 
por Jos servicios preetados j unta­
mente can vosotros por la Junta de­
legada del Gobierno. 

¡Yen esta noche que no acaba nunca, 
qué bien que la siento! 

liLa quieroll, lila quierol' 
iA cada parte que llevo los ojos, 

lQs suyos me encuentro; 
a su persona, por toas las vereas, 

va mi pensamientol 
¡¡La quielOl!, lila quierol! 

Cada boquita por la que respiro 
me lo está pidiendo; 

c~da gotita de mi sangre tiene 
su retrato pre¡,o. 

Por lo demáq, queridos amigos de 
Valeucia, pOCRS palab ras debo a ñadIr 
a las que auabo de decir. E el mo­
menlo de la aJci6n, el m"mento dl'a -

IVal e nciallo I Recibid desde aquf, 
desde el coraz6n de Espa~a" estª 
consigna: 

ADELANTE. 
ADELANTE. 
¡VIVA LA REPUBLICAI. 

liLa quiero!!, ii la quieroll 
De~d~ aquella eña, 

, 
Bien por nuestras au toridades, bien por nuestras mili· 

cias, bien por nu estro pu eblo. Valdepelias sigue dando, en 
la teneb rosa hora presen te, la núta más nlb de cordura, de 
sens'ltez, de comprensi6n. L~ virla de nuestra ciudad se des .. 
liza lo más normal que se pueJe apetecer en este momento; 
todo el mundo cuhre su puesto de trabajo , que así se sirve a 
la patr ia como con llls armas. Las autor'idades están pl'ontas 
a cortar cualquier estridencia qu e pueda perturbar la {,'un· 
quilidad pública . Las milicitts valdep~ñ.eras, con se~ti~o de 
su co metido hist6 r ico de la hora, CUidan el mantenimiento 
del orden más absoluto, dentro)' fuel'a, rechazando con in· 
diO'oaci6n suO'erencias extrañ.as y prestando buen contingente 

o o Q . 
a la columna de la provinci¡:¡ que march6 al frente. UJera 
Dios no se altere hasta el final esta mutUf\ comprension ciu­
dadana y Valdepeflas pueda sel' señ.alado como modelo de 
pueblos cultos, que no se manch6 con su propia sangre y 
respet6 sus altares. 
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La sedición en el plano ioternadoual 
L os rebeldes no pueden s puntarse 

triunfo alguno. Nien e lcampomilitsr, 
ni en el diplomático, dondeinú\i lmeo­
t e han pretendido hacer algunos pi­
uos, la for tuna ha a.co mp añado a su 
obra. 

Por esta vez al menos la realidad 
de los bechos no ha confirmado el 
"iejo refrá n de que la fortuna acom­
paña a los audaces; no, la fo rluna, al 
fin mujer, }J rodig t3 sus sonrisas a la 
juvenlud eo ideas y en vida, no a la 
decrepilud de una doctrina que se cae 
de puro vieja. 

LanZl:\ll lo a los viento las noticias 
de la formaci6n de un Gobierno re­
gul ar, creian que a Europa entera le 
fa llaria tiem po para reconocer la le­
gitimidad de su origen, y enviarles 
plenipotenciarios que les dieran aire 
de cosa seria por el mu ndo ... ¡Vano 
errorl Los Gob iernos de todo el mun · 
do aguardan intrigados el final de 
esta sublevaci6n, mirando cu riosos el 
sorprendenle fenómeno de q ue exista 
un pals donde todavía se den cuarte­
ladas. 

No, ni reconocimiento ni interven· 
ci6n. No existen detrás del Pirineo 
olros cien mil hijos de San Lui !", dis­
puestos por las intrigas de un nuevo 
Cbatea ubriand a cubrir de laureles 
la vacra cabeza de otro duque de 
An gulema , ni los Gobie rnos eurc­
peos, qlleaun después d e l becho con­
sumado, no se ban atrevido a ,'eco­
nocer la anexi6n de E\iopia a Ita Jia, 

'

parecen dispuestos a darle gusto a 
ese bufo gobierno, remedo de la 
Regencia de La Seo de Urg 1, don­
de un obispu lanza arengas por la 
radio. 

qnwcrw. mm 

qué bien que la veo. 
¡Ay, mare míal, ¿cómo fué posible 

el vivir tan ciego? 

Y en esta cama, cama de puñales, 
Icómo me revuelco! 

¡Y enclavijando en la almohada los 
(dientes 

y llorando fuego, 
en esta noche que no acaba nunca, 
prensa o por sus sombras y por su si­

(Iencio; 
aqul, tan solito, y &sí tan callando ... 
cómo se la pido a Undebé del cielo!... 

IV 
Hermanita mla 

la estuve creyendo; 
¡no hay más hermanos que 105 que la 

(sangre 

hermanos ha hecho! 

Eloy I~UÑOZ MARTI 

Los obispos metidos a guerrilleros 
I no son ya ni artículo de expoltaci6n, 

exponente de nuestra singularidad 
ra cial, para el extranjero. Despiertan 
allende las fronteras menos interis 

que un toreador, una juerga fl6men­
ca , o una mantilla de blonda. Han 
perdido basla su valor folkl6rico de 
atracci6n turística internacion~l. 

Tienen demasiadas cosas, y dema­
siado graves Jos Gobiernos europeos 
en que para r su a tenciór;t, pa ra entre­
tenerse Con las botaratadas de IOB 

gloriosos milites esptlfio16s ... AAcaso 
podian esperar olra cosa ? .. . 

Aun dentro del campo del fascis­
mo triunfante en algunos paises de 

Europa , ninguna de la~ llamadas 
revoluciones fascislas, tiene un pun­
to de co ntacto con la sedición espa­
fiola que padecemos. Han sido todas 

ellas fmlo de una ofuscación, de un 
engaño del Pueblu, que ha buscado 
remedio a su malest~r por vías dis­
tintas a las democráticas. Así 01 fas-

ci~mo italiano, asielfascismo alemál'l. 
Pueblos enloquecidos por el hambre, 
por la angusti03a crisis de la Guerra 
~uropea, ban buscado una Balida a 

sus desgracias por la desgracia, aun 
mayor, d el facismo. Son pueblos en· 
gañados, seduoidos, enloquecidos., ., 
pero pueblo al finl Hasla el mismol 

hombre simbolo es~ogido tiene una 
bonda raigambre popular. Sus caudi­
llos son simplemente bombres ap6s­
tatas de su clase, pero sar.ados de las 

canteras inagotables del genio popu­
lar. Ningún general, ningún arist6-
crata, ningún capitán de negocios 
encarnan en paí8 alguno el ideario 

fascisla. El Ejército colectivamente 
aguarda arma al brazo d resultado 

, de la contienda, para Unir&8 de edool­
I la al carro del triunfadOI·. 

; En Espafia no: es la mugre de los 
I siglos lo que se levanla con preten­
i piones de repartirse el botin. Es la 
I aristocracia, el militarismo, el poder 

I sedioioso del dinero, los que S8 suble-

l
' van ante la idea del peligro para sus 

privilegios, sin que el p'leblo trabaj3-
i dor colabore, ni aun ofuscado, en la 
I maniobra criminal. E l fascismo es­

, pañol, por serlo, debía ser original 
I en su explosión. L ::> ha sido: Europa 

I enlera contempla la maniobra a tra­
vés de una inmensa carcajada. 

(De El Pueblo Manchego) 

(1) En modo alguno se tome esa cita como I 

histórica, y si como mero detalie decorativo. l 
Este número ha sido 

Visado por la Gensur& 
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